
AÑO 2007 Nº 3  

que respiramos o los alimentos que tomamos pue-
den resultar conductores de virus letales o micro-
bios asesinos. Y esta vez nuestro miedo sólo ha 
parido un monstruo, pero más poderoso y temible 
que ninguno, porque lo hemos dotado de múltiples 
manos y del don de la ubicuidad: el terrorismo. Y 
he aquí de nuevo a los héroes arrojados al territo-
rio salvaje del monstruo donde los contagia de su 
maldad y los convierte en seres asociales y en 
desequilibrados mentales condenados a la soledad 
por su incapacidad para mantener y conservar una 
relación familiar o amistosa. Recientemente hemos 
tenido en nuestras pantallas dos ejemplos paradig-
máticos: el agente federal Jak Bauer de la exitosa 
serie televisiva 24 y el protagonista que interpreta 
L. di Caprio en la película de M. Scorssese  Infiltra-
dos. Y de esta tendencia no se escapan ni los lumi-
nosos héroes del comic. Pronto se estrenará la ter-
cera entrega de Spiderman en la que el 
“monstruo” son los demonios que anidan dentro 
de él y ya está en preparación un Superman 4 
bastante más oscuro que los anteriores. 

Se puede pensar  que estas transforma-
ciones de la figura del  héroe obedecen a una 
operación de marketing destinada a garantizar el 
éxito de estas producciones, como de hecho así 
ha sido, pues su ritmo trepidante, su excelente 
uso del lenguaje narrativo visual y sus buenos 
guiones, en unos casos y en otros, el derroche de 
efectos especiales están asegurando a estas pro-
ducciones  millones de espectadores y seguidores. 
Pero difícilmente ningún producto del marketing 
consigue conectar con el público si carece de ve-
rosimilitud y los espectadores no pueden identifi-
carse con lo que ven. Por tanto, ¿es la industria 
del ocio  la que está ofreciendo un nuevo tipo de 
héroe o más bien es la sociedad occidental la que 
lo demanda? Parece más bien lo segundo, cuando 
el miedo está calando en nosotros porque sus 
gestores, encabezados por  la administración de 
Bush, no cesan de enviarnos desde todos los me-
dios el mensaje de que la única manera de vencer 
al monstruo es usar sus propias armas, empezan-
do por  la suspensión de las garantías legales y 
acabando por la tortura y el asesinato.  

Los antiguos héroes griegos perdieron 
parte de su predicamento ya en el s.VI a.C., 
cuando el poeta Píndaro exigía limpiar sus mitos 
de todos aquellos aspectos transgresores de la 
moralidad para poder presentarlos como modelos 
de actuación. Pero este lavado no fue suficiente y 
en el siglo siguiente los poetas trágicos atenienses 
acabaron con su glamour al mostrar la incompati-
bilidad de esta conducta heroica con las normas 
de una sociedad democrática, como era la Atenas 
del s.V a.C. Por eso, si la sociedad occidental se 
deja vencer por el miedo y se empeña en dar la 
batalla al terrorismo en su mismo terreno y con 
sus mismas armas, hay que concluir que los 
monstruos han vuelto y la convivencia y legalidad 
democrática  han quedado  indefensas porque los 
encargados de defenderla, sus héroes, se han 
contagiado, se han pasado al lado oscuro y de 
hecho se han convertido también monstruos. 
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Por Teresa Molés Cases 

pesar de que el latín ha sufrido se-

rios atropellos en los planes de educación se-

cundaria y universitaria, recurrimos a expre-

siones de esta lengua en muchas ocasiones; 

unas veces lo hacemos intencionadamente 

para dar a nuestro discurso un tono elevado 

y culto;  otras, sin embargo, 

utilizamos los latinismos sin 

ni siquiera percatarnos, pues 

los sentimos como expresio-

nes propias de nuestra len-

gua. A modo de ejemplo de 

esto último constatamos la 

existencia de frases hechas 

que se han convertido en 

clichés utilizadas como ideas 

repetidas o formularias, por 

ejemplo: mens sana in cor-

pore sano o carpe diem. El 

latín se encuentra, de facto, 

mucho más presente en el 

castellano de lo que cree-

mos.  

Pero, ¿cómo tratar los latinismos a la 

hora de plasmarlos en el papel? Desde el 

punto de vista tipográfico se deben escribir, 

como norma general, en cursiva. Es ésta la 

regla de oro de periodistas, traductores y es-

critores, aunque en algunos casos no se 

cumple. Destacaremos, no obstante, dos ti-

pos de voces latinas: las que han sido eti-

quetadas como propias del castellano—es 

decir, aceptadas por la Real Academia Espa-

ñola—y las que no han experimentado este 

proceso, o al menos, todavía no. A modo de 

ejemplo de las  primeras  encontramos voca- 

blos tales como: currículo, memorando, hábi-

tat, déficit, superávit y accésit, entre otras; 

como vemos, se trata de tecnicismos y debi-

do a su aceptación se escriben en redonda, 

como cualquier otra palabra propia y primiti-

va del castellano. En cuanto a las segundas, 

los latinismos no aceptados, 

deben escribirse en cursiva, 

puesto que no se conside-

ran formantes de la lengua 

castellana sino componen-

tes propios del latín que pe-

netran en nuestra lengua; 

por ejemplo, no veremos 

nunca adhuc  escrito en re-

donda.  

Cabe decir, no obstante, 

que los hablantes incurren 

en error, en algunos casos, 

al utilizar tales latinismos 

de un modo inapropiado y 

alejado de las normas que 

dicta la Academia. Casos 

como optar por “a grosso modo” en vez de la 

misma expresión sin la preposición “a” o el 

uso de un “motu propio” en vez de la tan 

agradable y satisfactoria vibrante aliteración 

del motu proprio son algunos de los ejemplos 

que convierten al que las pronuncia, automá-

ticamente, en un inexperto y estilista de 

hojalata. 

Así pues, es muy importante el uso de los 

latinismos, lo cual  denota cierta cultura. No 

obstante, cabe tener cuidado y hacer un buen 

uso tanto al convertirlos en nuestras propias 

palabras como al trasladarlos al papel. 

El latín se encuen-
tra, de facto, ... 
en el castellano  


